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«Las publicacionesperiódicassonen nuestraépocacomola respiracióndiaria ni
libertad, ni progreso, ni cultura se conciben sin estevehículo que liga a las sociedades
unascon otrasy noshacesentirnosa cadahoramiembrosde la especiehumanapor
la influenciay repercusiónde los acontecimientosde unospueblossobrelos otros»
(Sarmiento,Recuerdosde provincia)

El pasado11 de septiembresecumplíael centenariode la muertedel
gran argentinoDomingo FaustinoSarmiento.Pocasveceshan evocado
su recuerdo,a pesarde ser,el constructorde la nuevaArgentinacomole
califica Aníbal Ponceen el titulo de su obra 2

Sarmientono es grandesólo paralos argentinos,lo es paratodo el
mundoy sobretodo parael de hablahispánica.Así debemosverletam-
bién los españoles,a pesarde quealgunosautoresconsiderenal escritor
de Facundocomoantiespañol,actitudque sepretendeprobara travésde
su libro de viajes.

Convendríaaclarardefinitivamentela supuestaantiespañolidadde
Sarmiento,aunquede algún modo ya lo hizo Unamunoal considerarsu
odio a Españacomo el de un españolcualquieraque la quierebien. En
estesentido,puededecirsequeadelantándosea la «generacióndel 98» le
dolía España,no porqueno la quisiera,sino porla realidadquehabíade-
jado en América; y, sobretodo, porel espectáculolamentablede la pér-
didade valoresqueseguíamostrandoy queSarmientopudoconstatardu-
rantesu viaje portierrasde Españacon motivo de su visita a Europa.Pa-
receque a Sarmientole dolía Españade la mismaforma que le dolía la
«realidadrosista».PoresemotivocombatióaRosascontodassusfuerzas.

Apanedelcentenariosarmentino,merecela penarecordarsu figura
y su obrade caraal V Centenariodel Descubrimiento,ya quefue uno de
los más importantesconstructoresde la nuevaArgentinay uno de los
hombresmásinsignesdel mundode la comunicación.En definitiva,Sar-
miento fue un periodistaexcepcional.

Domingo FaustinoSARMIENTO: Recuerdosde Provincia, Ecl. Kapelusz,Bue-
nosAires, 1966, p. 259.

2 Aníbal PONCE: Sarmiento,constructor de la nueva Argentina, Ed. Solar/Hachet-

te, BuenosAires, 1976.
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Sarmiento,periodista

Desdeel puntode vistaliterario, inclusohistóricoy en otrosmuchos,
su obra ha sido bastanteestudiada,pero tambiénmuy olvidadadurante
largosperíodosde tiempo, y, por ello, el centenariode su muertenosin-
vita a recordarlaen uno de los aspectosmenosconocida,bajo lavertiente
de la comunicación,en su proyecciónperiodística.Sarmientofue un pe-
riodista de pies a cabeza,y de modo másextenso,un comunicadorde
ideasa travésde la biografíay del periodismo.Las ideasno eranparaél
representacionespálidasdesvinculadasde la vida: las sentía,por el con-
trario,comofuerzasactuantes,aliadaso enemigas,entremezclándosey di-
rigiendolos gritos de la plaza~.

Sarmientosabíaque las ideaseranmotoresvitalesque habíaque co-
municara la sociedadparahacerbuenosu pensamientodequeeranideas
todaslasqueregenerano pierdena los pueblos,asícomola faltade ideas,
la barbariepura.

Apenasacababala Argentinade salir de la opresiónespañolacuando
el sueñode libertadsevio segadoen flor por la ambicióny la falta deen-
tendimientode los hombre~que la habíanhechoposible.Sarmientovi-
vió desdepequeñorodeadode dificultades: familiaresy sociales.La po-
brezafue compañeraasiduade su niñez, pero,a pesarde todaslas difi-
cultades,destaúóen él unavoluntadde hierroparallegar a seralguienen
un pafs recién estrenado,sin medios,y, lo que es peor, arrastrandoaún
el lastrequeimpedíael accesodel puebloa la cultura. Porello, a medida
queSarmientotomabaconcienciade las carenciasde su país,nacíaen él
en ansiade arraigary extenderla educación.

Revolucióny comunicaciónsocial

La revolúciónpolítica, aquellaquedieracomofruto la emancipación
y conquista de la mayoría de edad argentina, ya se había producido, pero
de forma adelantada, y por ello, se echaba de menos una auténtica revo-
lución social.Sarmientoes el hombresingularqueen plenosiglo xíx lle-
va a cabounaespléndidarevoluciónsocialcon la utilizaciónde una sola
arma: la imprenta

Efectivamente;no sólo de los libros, sino tambiénde aquellasgacetas
que olían todavíaa ideasrevolucionarias,de las que trascendíaaún de
sus columnasdel calor enciclopédico,tomó su amor a los tipos de im-
prenta.Sarmientoseenamoróde la imprentae hizo de ella el medio y el

Aníbal PONCE:La vejezdeSarmiento,Buenos Aires, 1927.
Sarmiento y el periodismo. Selección, prólogoy notasde Alberto Fernández Leys,

Universidad Nacional, La Plata, 1962, p. 65.
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modode llevar a la sociedadla educacióny la culturaquela faltaban.Se-
ríaabsurdointentarpre~entaro analizarunaobratan extensacomolasar-
mentinadesdetodassusvertientes:como educadory hombreapasiona-
do por la educaciónde su pueblo,a travésde ensayos,libros, leyes,crea-
ción de bibliotecas;comomaravillosobiógrafo, o simplementecomo pe-
riodista deseosode extenderla cultura o lucharcontrala injusticia y la
tiraníao paraconseguir,en definitiva,unaauténticarevoluciónsocial,ne-
cesariaen América.

En resumen,la pasiónpor la imprentale llevó a descubriren ella el
mejormediode comunicaciónde ideas,y porello, hizo que la imprenta
estuvieraal serviciode sus ideas~. Ya en sujuventud hizo usode la im-
prentaparaconstituirseen uno de los máximosazotesde la dictaduraro-
sista.Paraconvenirsu pensamientoen acciónfundósu primerperiódico
«El Zonda»del quesólo llegarona aparecerseis númerosen su primera
etapa.Ya sabemoslo que le costó «El Zonda»a estepaladínde la liber-
tad: unapaliza y posteriormenteel destierro~.

Desdeel primer númeroSarmientose mostrócomoun auténticope-
riodista combatiente.Habíaentradoen el mundo de la comunicación
comoun verdaderotorrente,y aún másexactoseríadecircomoel «zon-
da». No en vano el periódico llevabael nombredel viento mástemido
de la región.Simúnde las travesías,enloquecedorcomouna pesadillaso-
focantey ardientecomo unalava, «El Zonda»arrastrabaconsigotorbe-
llinos de polvo espesoen que la supersticiónlocal creíareconocera los
demonios~.

La apariciónde ««El Zonda»»constituíaparaSarmientouna necesi-
dad vital paradar salidaa sus ideasy ponerlasal serviciode la revolu-
ción social,quecreíaconveniente.«El Zonda»semostródesdeel princi-
pio como órganooficiosode la <JovenArgentina»,quehabíahalladoen
la bibliotecade Quirogarrosassu fortalezay su arsenal.Cadasábadoel
periódicofustigabalascostumbresde la aldea,la angosturade su criterio,
la miseriade la rutinay la opresión.Verdadesque, parano levantarre-
sistenciasinmediatas,algunos«vivas»ala Federación,visiblementeco-
locados,tratabande distraerun pocoa los lectorespeligrosos.No obstan-
te, la intención verdaderade «El Zonda»no podíapermanecermucho
tiempoen la penumbra.Rosas,quevigilabasiempredesdeBuenosAires
las filiales provincialesde la <JovenArgentina»,no se dejó engañarpor
los «vivas»a la Federación,como no se habíadejadoengañartampoco
por el gacetinen aparienciainocentede «La Moda»8•

~ Op. cit., p. 65.
6 op, cit., p. 65.

Aníbal PONCE:Sarmiento,constructor de lanueva Argentina, Ed. Solar/Hachet-
te, BuenosAires, 1976,p. 59.

8 Op. cit.. p. 59.
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No es de extrañarque el primerperiódicosarmentinotuviera escasa
vida. Las autoridades,instigadasporRosas,trataronde ahogarlos gritos
de «El Zonda»que se repetíanen cien ecos.No lo prohibieronabierta-
mente.La únicaimprentaqueexistíaen SanJuanerapropiedadde la pro-
vincia y en ellase imprimía el periódico. El gobernadorhalló un método
queno era nuevo,-puesya se habíapracticadoen Europa.Recurrióal gra-
vameno impuesto.Desdeel númeroseis, El Zonda habríade pagar a
docepesoscadapliego de papel.

El jovenperiodistasenegóa pagarlo quesuponíasu ruinay, másaún,
el cierre del periódicoa cono plazo.Tan firmeera su voluntadde no pa-
gar como de continuareditando«El Zonda».Aparecióel sexto.número
y no pagó el impuesto,puesel gobernadortenía en su manola ocasión
propiciaparahacerdesaparecerel periódico.La continuanegativade Sar-
mientoa pagarle valió su encarcelamiento.el encierrono le hubierahe-
cho cambiarde postura,perosilosmegosde su hermanaBienvenidaque
consiguieron que Sarmiento efectuara el libramiento de la deuda.

Hacia la libertad

El encarcelamientodel periodistacambiólos hechosde formaradical.
Graciasal mismo gobernador,Benavidez,que anteshabíadecretadola
prisióni EnsucaminohaciaChile,paísdel exilio, escribióantesde detras-
pasarla frontera,en un lugarvisible: «Qn ne tuepoint les idées.»Unos
arrierosque lo habíanvisto, aunqueno entendíanla frase,serieronde él
argumentándoleque las lluvias borraríanmuy pronto su mensaje.«Lo
que yo he escrito no se borrarájamás»,les contestóconvencidode que
su frase llegaríaa las autoridadesy quedaríaparala posteridadaunque
no fuera de su invención~.

Aquellafrasetomadadel autorfrancésVolney o de otro cualquierau-
tor lO iba a darlavuelta al mundomostrándonosla firmeza del carácter
sarmentino,y en aquelmomento,aponeren guardiaal gobiernotiránico
de Rosas.

A fines de 1840, cuentael mismo Sarmientoen Facundo ‘, salíayo
de mi patria, desterrado por lástima, estropeado, lleno de cardenales, pun-
tazosy golpesrecibidosel díaanterioren una de esasbacanalessangrien-
tas de soldadesca y mazorqueros.Al pasarpor los bañosde Zonda,bajo

Domingo Faustino SARMIENTO:RecuerdosdeProvincia, Ed. Kapelusz,7.aed.,
BuenosAires, 1966,p. 240.

13 Domingo FaustinoSARMIENTO: Facundo,civilizacióny barbarie, Prólogo de
RobertoYahni, Alianza Editorial, Buenos Aires, 1970, p. 16.

Op. cii., p. 16.
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las armasde la patria queen díasmásalegreshabíapintado en unasala,
escribícon carbónestaspalabras:On ne tue point les idées.

El hechollegó a oídosdel Gobiernoy fueronenviadosemisariosa fin
de descifrar lo que ellos consideraban «desahogos, insultos y amena-
zas» 12, Sarmiento había dejado claro que iba camino de la libertad, y des-
de Chile, «dondela libertad brillaba aún, me proponíahacerproyectar
los rayos de las luces de su prensahastael otro lado de los Andes»,ex-
plicó en Facundo13,

Por ello, Sarmientoentró en Chile como un ventarrón,golpeando
puertas, rompiendo vidrios, despertando a las gentes de su sueño‘t Nada
excepto ideas, dice Sarmiento como explicación de su frase en los baños
de Zonda, exceptoconsuelos,exceptoestímulos,arma ningunanos es
dado llevar a los combatientes, si no es la que la Prensalibre de Chile su-
ministra a todos los hombres libres. ¡La Prensa!, ¡La Prensa! He aquí, ti-
rano (se refiere a Rosas)el enemigosofocanteentrenosotros.Heaquí el
vellocino de oro que tratamos de conquistar. He aquí como la prensa de
Francia,Inglaterra,Brasil, Montevideo,Chile, Corrientes,va a turbartu
sueño en medio del silencio sepulcralde tus víctimas: he aquí quete has
visto compelido a robar el don de lenguas pata paliar el mal don que sólo
fue dado para predicar el bien; he aquí que desciendes ajustificarte ~ que
vas por todos los pueblo~ europeos y americanos mendigando una pluma
venal y fratricida paraque por medio de la Prensadefiendaal que la ha
encadenado~.

Comunicaciónenplenitud

Durantesu destierroen Chile, 1841-1853,Sarmientoiba a buscaren
el periódico una manera feliz de derivarsu formidablevocaciónde edu-
cador;pero aúnmás,se iba a manifestarplenamente16 comoel granco-
municador,como consumadoperiodista,comopaladínde la libertad, y,
en definitiva, como escritor fecundo, pues no en vanoallí escribiósu«Fa-
cundo»,y tras su regresode Europa,excitadopor la persecuciónrosista
de que era objeto, escribiría«Recuerdosde Provincia».La mayorparte
de su obra periodísticafue tambiénproducidadurantesu destierroen
Chile.

12 Op. cit., p. 1
13 Op. cit.=
14 Aníbal PONCE: Sarmiento, constructor de la nueva Argentina, Ed. Solar/Ha-

chette,BuenosAires, 1976,p. 62.
15 Domingo Faustino SARMIENTO: Facundo, civilización y barbarie, op. cit.,

p. 24
16 Aníbal PONCE:Sarmiento, constructor de la nueva Argentina, op. cit., p. 59.
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Apartede su publicaciónde «El Zonda»,Sarmientoaúnno habíama-
nifestado su inclinación periodística. Fue precisamente en Chile donde
consiguiódarsea conocer.Envió un artículoal periódico de Valparaíso
«El Mercurio»sobrela batallade Chacabuco,con el que no sólo llamó la
atención,sino que segranjeóla amistadprotectoradel ministro Manuel
Montt. El artículo en cuestiónle abrió tambiénlas puertasdel periódico
que le fijó un sueldo. Desde aquel momentocolaboróasiduamenteen «El
Mercurio» de Valparaísoy en «El Nacional»de Santiagodesde1839 a
1842.En esteúltimo año hasta1845 lo hizotambiénen «El Progreso»des-
de su primernúmero,coincidiendoen eseaño la publicaciónde «Civili-
zacióny Barbarie»como folletín.

Las estanciasen Chile fueron clave en el vida de Sarmiento,y, sin
duda,allí se produjo no sólo su obra literaria másfamosa,sino también
la mayor parte de su obraperiodística.En aquellosañoscuarenta,Sar-
mientohabíallegadoal convencimientodela necesidadde la prensapara
conseguirla libertadde los pueblos.Poresarazóndiríamástarde,en sus
«Recuerdosde provincia»que «las publicacionesson en nuestraépoca
comola respiracióndiaria; ni libertad,ni progreso,ni cultura seconciben
sin ese vehículo que liga a las sociedadesunascon otras» l7~ palabrases-
cogidasparaencabezarestetrabajoen recuerdodel primercentenariode
la muertedel autorargentino.

Bajo el puntode mira del texto citado encabezabaSarmientotoda su
obraperiodística.La prensaeranecesariacomola respiración,y por ello,
lo mismola usabaparaexponersusideassobreeducacióny cultura,para
polemizarcon AndrésBello sobrela reformade la lengua,parareplicar
a Alberdi en susCientoy una,o paraorganizarcampañascontralos emi-
sariosde Rosasy sus maniobras.En el Progresopreparóuna campaña
contrala llegadaa Chile del embajadorBaldomeroGarcíaqueeraun emi-
sarioparahacerlecallar. Enestesentido,el asesinatode Varela18 en Mon-
tevideocuandoeradirectordel periódico«El Comerciodel Plata»nosre-
cuerdael peligroa que estuvosometidoSarmientopor partede la dicta-
durarosista. Respectoa Samiento,Poncerelata la visita que recibió del
coronelJuanMur paraofrecerleun ministeriode partede Rosas.Lacon-
testaciónde Sarmientopasóa la posteridad:«Juroaustedquedentrode
dos años le encontraré en Buenos Aires y le cruzaréel rostroa latigazos.»
Y, efectivamente,cuandovolvió a BuenosAires tras la caídade Rosas,
al encontrarsecon el coronelMur cumplió lo que habíaprometido.

17 Domingo FaustinoSARMIENTO: Recuerdos deProvincia, op. cit., p. 259.
18 Aníbal PONCE:Sarmiento, constructor de la nueva Argentina, op. cii., p. 95.
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ReencuentroconAlberdi

Sarmientoeraintolerantecon los traidores,con los paniaguadosy los
oportunistas,pero no lo era con susenemigosideológicos,ni con aque-
llos contrincantesquedefendíanideasdistintasy hastacontrariasa lassu-
yas. Se suele citar como muestrade su gran humanismoel recibimiento
quehizo a Alberdi siendoministrodel Interior(1879).El autorde lasCar-
tasQuillotanas,enemistadocon él desdela polémicade 1853, teníamie-
do a Sarmientoa su vueltaa BuenosAires cuandoel autorde las «Ciento
y una»era ministro del Interior con Avellaneda.

A los veinte añosde destierrovoluntario, enconadasu ambiciónin-
satisfecha,mortificadomásque nuncasu pobrecuerpo,Alberdi regresa-
ba al país comodiputadode su provincia al Congresode la Nación. Al
llegar a Montevideoseenteróde que el viejo enemigoocupabael minis-
terio del Interior.Pusilánimecomosiempre,temió encontrarde partedel
Gobiernoun recibimientoglacial. Permanecióunosdíasen Montevideo
hastaqueun amigo le transmitióla absolutaseguridadde queSarmiento
habíaolvidadolas ofensas.Parademostrárseloel señorministro dio las
órdenesoportunasy fuesu saludoel primerocíueAlberdi recibió enla pa-
tria 9

A pesarde todo, Alberdi fue a saludarlecon cierto miedo. Cuando
anunciaronsu visita, Sarmientoconversabacon un personajeimportan-
te, pero inmediatamentese pusoen pie y se adelantéa recibir asu viejo
enemigo:—¡Doctor Alberdi, en mis brazos!

De nuevovolvió a mostrarSarmientosu gran humanidad.Esa acti-
tud soponíaen él unalíneaconstantede actuación.Siempreagrandabaa
susrivales, les dotabade tallade gigantecombatiéndolos.No habíaen él
desprecio,nadaque empequeñecierao humillaseporqueno sabíadismi-
nuir sino ampliar. Ningunode sus enemigospodríahabersequejadosino
de queles considerasede su mismaestaturay corpulencia.Tampocopo-
dían quejarsede que los combatieracon armaspérfidasni en mala ley,
sino conesagenerosidadde los buenospeleadoresquecomunicanal ven-
cido una granpartede su gloria 20,

Boletinerodel Ejército Grande

Uno de los momentos más difíciles de entender en la vida de Sarmien-
to es el del encuentro con el general Urquiza. El autor de «Recuerdos de
provincias»habíaluchadocontra Rosasmásque ningún otro desdela
prensa, pero cuando se unió al Ejércitodel generalUrquizano recibió nin-

19 ~p’cit., p. 129.
20

0p, cit., p. 121.
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gún puestodentrodel ejércitoen cuantotal. El primer encuentroentre
amboshabíasido frío, y el generalle relegóenconmendándoleel boletín
de campaña.Dice Ponceque el generalmanifestócon esadecisiónen la
personade Sarmientosu desprecioal intelectual21•

Aunque Sarmiento vuelve a dar de nuevotalla de su humanidadno
se comprende su postura de resignaciónantela altaneríade Urquiza, a
no ser bajo el aspecto de la estima que el periodista sentíahaciala comu-
nicaciónpor su incidencia en la sociedad.Desdeel primer momentose
entregócon todasu almaal oficio de boletinerodel EjércitoGrande,que
llevaría a cabo el triunfo de Caseros el día 3 de febrero de 1852, provo-
candola derrotay la caídade Rosas.

El destinode Sarmientocomo boletinerosuponíaun despreciopor
parte del general, pero no fue asumido por nuestro autor en ese sentido
ya que no hubiera aceptado, sino como una oportunidadmásde poder
comunicarse con el pueblo a través del oficio de boletinero.Desdeel pri-
mermomentovivió entregadoa la imprentahaciendoen ocasionesver-
daderosmilagros parapodertransportarlay seguira las tropas.A pesar
de esa fidelidad y entrega, el general Urquiza siguió buscando cualquier
ocasiónparahumillarle. «Cuandolas vicisitudesos oprimen—aconsejó
Sarmientoen cierta ocasión—buscadel espectáculode las cosasque son
superioresa las vicisitudeshumanas:el cursode los grandesríos, las cos-
tas del mar, el perfil de las montañas.»22

La actitudde Urquiza no pudo impedirque Sarmientofuera también
uno de los triunfadores en Caseros.y que desde el mismo despacho de Ro-
sasescribieraa susamigosde Chile comunicándolesel triunfo. Una vez
conseguidala victoria, considerandola actitud y los recelosde Urquiza
poco favorables,se exilió voluntariamentea Chile. Amparadode nuevo
por la hospitalidaddel vecinopaís, Sarmientocontinuémanifestándose
como un hombre entregado al mundo de la comunicación. Durante esta
segundaetapapublicó el «Monitor» (¡852), algún libro como«Campaña
en el EjércitoGrande»,que provocó-las«CartasQuillotanas»de Alberdi,
a las que respondió con «Las ciento una».

Comunicaciónu biografía

Su obraperiodísticaseveconstantementeenvueltaen polémicascam-
pañas,pero nuestroautor siempretuvo presenteque la comunicacióna
travésdc la prensaera imprescindibleparallegaral pueblo.Debidoa ello
recurreen no pocasocasionesalabiografía.«La biografíaes,pues,el com-
pediode los hechoshistóricosmásal alcancedel puebloy de una instruc-

21 a,’, <‘it,. p. 98.
22 op. ¿‘it.. p. ¡25.
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ción másdirectay másclara. Muchotrabajocuestacomprenderel enlace
de la multitud de acontecimientos que se desenvuelven a un mismo tiem-
po; peronadaesmás fácil, ni hay cosaqueexcitemayorinterésy nuevas
simpatías más ardientes, que la historia particular de un hombre...» 23

Duranteesosañosde destierroy desdela prensaiba a elaboraruna
teoría sobrela concepciónde la biografía.Llega a concluirque la biogra-
fia es ante todo historia. La biografía es para Sarmiento una magnífica
ocasiónparahacerhistoria a la que une, además,de sus ideasrománti-
cas, la pedagogíay la estética.La historia es una gran biografía,y a su
vez, la biografíaaclarae ilumina los senderosdela historia ~ Porestara-
zón, no sólo «Facundo», sino toda la obra argentina en general, es consi-
derada como una gran biografia. Toda la obra de Sarmiento es una vasta
biografía en la que de una u otra manera aparece su autobiografía 25, Don
Yo, como llamabael vulgo a Sarmiento,cuandoescribía,se escribíaa sí
mismo. Aunqueestoes cierto, Sarmientono se escribíaa sí mismopara
que fueraadmiradoo contempladosu estilo estéticamente,sino paraco-
municarse y educar. La entrega al servicio de los demás se realiza me-
diante la comunicación.

Ese sentido de la comunicación es lo que hace que su estilo sea lo más
opuesto al preciosismo. Rehúye la afectación, y por ello, llega más direc-
tanienteal alma. «El espíritude los escritosde un autor —dijo en “Re-
cuerdosde provincia”— cuandotiene un caráctermarcado,es su alma,
su esencia. El individuo se eclipsa ante esta manifestación, y el público
menos interés tiene en los actos privados que, en la influencia que aque-
líos escritos han podido ejercer sobre los otros.» 2@

En las palabrasanterioresnos entregaSarmientosu secreto.Cuando
escribía entregaba su alma, volcaba toda su hondura humana en benefi-
cio de los demása travésde la másperfectacomunicación.La etapamás
fecunda del periodismo-comunicación de Sarmiento tiene lugar durante
su estancia en Chile: pero no se agoté durante aquellas etapas su venero
comunicacional. Allí, en libertad, pudo satisfacer su ansia de educación
y culturizacióndel pueblomediantela comunicaciónsocialpor los perió-
dicos, a través dc los ensayos y los libros y hasta por la enseñanza directa
como maestro y profesor.

No obstante. el escritor argentino no abandonó nunca su actividad pe-
riodística: ni siquieraen los momentosde plenaentregapolítica. Es cier-
to que las etapasúltimas de su vida estuvieí’anmásligadasa la historia

23 Domingo FausíinoSARMIENTO: «Dc las biografias»en El Mercurio de Val-

paraíso.20 dc mayo dc 1842.p. 8
24 [)om igo FaustinoSARMIENTO: I’a¿’undo. ¿‘ií’ili:ación í’ barbanc. op. cii.. p. 8.
25 Op. ¿‘fi p ~I
21’ Dom i ilgo Fausti no SARMíE NTO: R¿’¿’w’,’dc,s dc’ I’roí’inc’ia. op. cii., p. 259.



282 Enrique Ríos Vicente

argentina,por lo quesuvida y la historia se mezclande tal maneraque
es difícil separarlas27, perosu actividadcomunicacionalva aseguirsien-
do igualmente intensa como concejal de Buenos Aires y como Senador
por San Nicolás de los Arroyos a la Legislatura de mayo de 1857, o como
Gobernadorde San Juany comoPresidentede la naciónen 1868.

El periodismo de Sarmiento es tan vario, tan intenso y prolongado,
que sólo él podría llenar infinidad de páginas. Además de fundar y ser el
alma de un buennúmerode periódicos,escribióde formaincansableen
otros periódicosde su época.Seríainteresanteconocercuántosartículos
de prensaescribiódurantesu extensavida comunicacional.En estaoca-
sión y comorecuerdoen el centenariode su muerte,bastenporahoraes-
tas pocaspáginassobreesteperiodistaargentino,figura excepcionalde
las letrasdel mundohispánico.

DomingoFaustinoSarmiento.Cronología

1811. Naceel 15 de febreroen la ciudadargentinade SanJuan.
1815. Su tío, JoséEufrasio de Quiroga Sarmiento,despuésobispo de

Cuyo, le enseñalas primerasletras.
1816. Es uno de los primerosalumnosde la Escuelade la Patria,abier-

ta el día 22 de abril.
1820. Ingresaen el Colegio de Monserratde Córdoba,perolo abando-

naal pocotiempoporunaenfermedad.
1821. A comienzosde año,supadregestionasu ingresoenel Seminario

de Loreto de Córdoba, pero fraqasa en sus intentos.
1823. JoséClementeSarmientosolicitaunaplazaen el Colegio deCien-

ciasMoralesde BuenosAires y se le niega,a pesarde que su hijo
erauno de los mejorescalificados.

1825. Durantetresmesestrabajacomo ayudantedel ingenierofrancés
Víctor Barrau,quienle enseñageometríay el artede levantarpla-
nos.
A mediados de año va a vivir con su tío el sacerdote José de Oro,
en San Francisco del Monte (San Luis), donde enseña a leer a
hombresy mujeresde la comarca.

1826. Estudia con su tío en San Francisco del Monte y con él funda una
escuela.

1827. Regresade nuevoa SanJuany atiendeel comerciode su tía An-
gelaSalcedo,dondese pasagran partedel tiempo leyendoa Ci-
cerón,Franklin, Rousseau,Chesterfield,etc.

27 Conrado EGGERS: Sarmiento, Compañía Bibliográfica Española. Madrid,

1963,p. 31.
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1828. El 17 de junio se le nombra subteniente de la 2.á compañía del ba-
tallón de infantería provincial de San Juan. Presenta su renuncia
es relevado y conducido ante el Gobernador, quien le hace dete-
ner porinsubordinación.El tribunal de guerrale libera por lasex-
cusasy megosde sufamilia.

1829. El día lO de junio participaen el combatede Niquivil a las órde-
nesdel generalNicolásVega.

1830. El día 13 de abril asciendea ayudantedel Escuadrónde Drago-
nesde la Escolata.
El 14 de agostose le promuevea ayudantedel primerescuadrón
de Milicias de Caballeríade SanJuan.

1831. Emigra a Chile y se hacecargode la escuelamunicipal de Santa
Rosade los Andes.

1832. Cesacomomaestroen SantaRosay se estableceen Pocurodon-
de abreunaescuela.

1833. Se estableceen Valparaísocomo dependienteen unatienda.Es-
tudia inglés. El coronelVega le nombraa final de año mayordo-
mo en la mina de plata La Coloradaen Copiapó.

1834. Leea WalterScotty comienzaa traducir el inglés.
¡836. Estableceamistadcon ManuelQuiro8aRosas,Antonio Berestain,

Guillermo y Franklin Rawson,con quienesfunda una «sociedad
literaria». Sarmientolee autoresfrancesescomo Lerminier,Cou-
sin, Jouffroy, Guizot, Víllemain, Toequeville, Leroux, Chateau-
briand,Lamartine,Dumasy Hugo.

1839. El 9 dejulio inauguraen SanJuanun colegiopensionadoparani-
ñas.
El 20 deJulio aparece«El Zonda».
El Gobernadorsuspendeel periódicoel 25 de agosto.

1840. El 8 de noviembresele detieney poneen prisión acusadodecom-
promiso en unaconspiración.
El 18 la soldadescale sacade la cárcelparalancearloy le salvala
mediacióndel Gobernador.
El día 19 saledesterradohacia Chile. Al pasarpor los bañosde
Zonda, escribeen una piedra:On nc tue point les idées,que tra-
ducedespuéscomo «¡Bárbaros!,las ideasno se degUellan».

1841. El 11 de febreropublica su primer artículo en «El Mercurio» de
Valparaísosobrela batallade Chacabuco.
El 14 de abril hacesu apariciónen Santiagoel periódico«El Na-
cional». Se le nombradirector, cargoque desempeñadurantelos
nueve números que aparece.
El 7 de julio aparece como director de «El Mercurio», cargo que
abandonaa finalesde septiembre,cuandointentavolver a la Ar-
gentina, pero en la cordillera se encuentra con las tropas fugitivas
de Lamadridy organizauna expediciónde auxilio.
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1842. El Gobiernode Chile creaen enerola EscuelaNormalde Precep-
tores, la primera de Sudamérica y le nombra director.
El 10 de noviembrefundael periódico«El Progreso»,primerdia-
rio queve ¡a luz en Santiagode Chile.
El 23 de diciembre,con Vicente Fidel López,funda en Santiago
«El Heraldo»argentino,del que sólo aparecendos números.
En febrero aparecen las entregas de «Mi Defensa».

1843.. Deja«El Progreso»en mayoy el .18 dejunio se le nombraprofe-
sor de la Facultadde Filosofíay Humanidadesde Chile.
El 17 de octubrelee una«Memoriasobrela ortografía america-
na»con proyectode reformaortográfica.Publica un «Métodode
lecturagraduada»,adoptadopor la Facultady que el Gobierno
mandaseguir en las escuelaspúblicas.Fundacon Vicente Fidel
López el Liceo, escuelaprivadaparaniños.

1844. Sarmientovuelvea «El Progreso»en abril.
1845. El 10 de febrerocomienzaa publicaren «El Progreso»la biogra-

fía de Aldao como boletín.
Desdeel 2 de mayo aparecetambiénen el Progreso,como bole-
tín, la primeraentregade Civilización o barbarie—Vida de Juan
FacundoQuiroga.
El 17 de octubreinicia suviaje a Europay los EstadosUnidosen-
viado por el Gobiernode Chile paraobservarla organizacióny
los métodosadoptadospor la instrucciónprimaria.

1846. El 6 de mayo desembarcaen el puertode El Havre(Francia).
El día 1 de octubre«La Revuede deuxMondes»comentaelogio-
samenteel Facundo.
El 6 de octubrellega a Madrid procedentede Francia.
El 24 de diciembredesembarcaen Argel, tras una visita a Barce-
lonay Palmadé Mallorca.

1847. Entre los mesesde eneroy junio viaja desdeAfrica a Marsellay
desdeaquía Roiha, paraproseguirluego viaje haciael nortede
Italia. Despuésvisita Berlín y otrasciudadesalemanas.
El 13 dejunio regresaa Parístrascompletarsugira por Alemania
y los PaísesBajos.
El 17 de agostose embarcaen Liverpool hacia los EstadosUni-
dos despuésde visitar Londresy Birmingham. El ¡5 de septiem-
bre llega a NuevaYork.
Despuésde unaestanciade dos mesesen EstadosUnidos llega a
La Habanael 4 de noviembrey el 8 del mismo mes se embarca
paraSantiagode Chile.

1848. Tras recorrerlos paisesamericanosdel Pacífico, desembarcaen
Valparaísoel 24 de febrero.
Se instalanuevamenteen Santiagoy reanudasu laboreducatíva.
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Presentaal Gobiernochilenosu informesobre«educaciónpopu-
lan>.
El 19 de mayocontraematrimonio con Benita MartínezPastori-
za.
El 22 de diciembremueresu padreen SanJuan.

1849. Fundaen Santiagoel periódico«La Crónica»queapareceel 28
de enero.
En los primerosmesesdel añopublica«Dela educaciónpopular».
El 11 de abril Rosasreclamasu extradiciónparajuzgarlocomo
conspirador.
El 22 de abril apareceel primertomode Viajesa Europa,Africa
y América.
El día 1 de mayo apareceen Santiagoel primer númerodel pe-
riódico «La Tribuna»editadoporsu yernoJulio Belín.
El 21 dejulio, Rosasformulaunanuevapetición de extradición
que rechazael Gobiernode Chile.

1850. En el mesde febreroapareceen Santiago«Recuerdosde provin-
cia».

1851. En febrerofunda«SudAmérica» para.ocuparsede problemasde
gobierno,economía,etc.
El 12 de septiembreseembarcaen Valparaísoencompañíade Mi-
tre y otros militares, rumbo a Montevideoparaincorporarseal
ejércitoquepreparaUrquizacontraRosas.

1852. El 3 de febrerointervieneen la batallade Caseros.
El 24 del mismomarchahaciaRío de Janeiroy desdeallí seem-
barcaparaChile.
El 15 de agostopublica«El monitorde lasescuelasprimarias»,en-
cargadoporel Gobiernode Chile y que subsistehasta1856.
El 12 de noviembrepublicaen Chile «Campañadel EjércitoGran-
de»y con esemotivo abrela polémicacon Alberdi.

1853. El 13 de abril publicaen Santiagoel primerprospectode lo que
sellamarádespués«Lasciento y una»en respuestaa las «Cartas
sobrela Prensay la política militanteen la RepúblicaArgentina»,
más conocidascomo «CartasQuillotanas»,de JuanBautistaAl-
berdi.

1854. El 12 de enerollegaa Mendoza.Sele detieney encarcelajuntocon
toda su familia, acusadode conspirador.Los tribunalesde Men-
dozale absuelvenel 9 de febrero.

1855. El 4 de mayo vuelve a SanJuany desdeallí llega aBuenosAires
dondepermanecedurantemásde cincoaños.
Ingresaen «El Nacional»comojefe de redacciónen sustitución
de Mitre.
El 26 de julio forma partedel ConsejoConsultivodel Gobierno
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de BuenosAires y el 27 de agostose le nombraprofesorde De-
rechoConstitucionalde la Universidadde BuenosAires.

1861. A causade los sucesosde SanJuan,31 de enero, renunciacomo
ministro del Gobiernode BuenosAires, cargoque desempeñaba
desdeel 4 de mayode 1860.
El 22 de noviembremueresu madre.

1862. El 9 de enerose le designagobernadorinterino de SanJuan.
El 20 de febreroreaparece«El Zonda».

1863. El 4 de diciembreMitre le nombraministroplenipotenciariocon
misionesen Chile, Perú y EstadosUnidos.

1865. El 15 de mayodesembarcaen NuevaYork en viaje desdeLima.
1866. Escribeartículos en el «Tribune» de Nueva York y el «Daily

Press»de Boston paradesvanecererroressobrela guerradel Pa-
raguay,y en «La Voz de América», periódicochileno de Vicuña
Mackena.

1867. En mayo inicia la publicaciónde la revista«AmbasAméricas».
El 4 dejunio salede NuevaYork haciaFranciaparavisitar la Ex-
posiciónUniversal de París.Recibediversoshomenajes.

1868. El 2 de febrerose proclamasu candidaturaa la presidenciay el
12 de octubredel mismoaño asumeel mando,tras haberganado
las elecciones..

1869. Inaugurael telégrafoentre Buenos Aires y Rosarioel día 1 de
mayo.

1871. Urquiza le recibecon grandeshonoresel 3 de febrero.
1871. El 18 de mayoinaugurael telégrafoentreBuenosAiresy Córdoba.

- 1872. El 26 dejulio inaugurael telégrafoa Chile.
1873. Publica numerosasmedidasde Gobierno.
1874. El 12 de octubretraspasael Gobiernode la Repúblicaa su suce-

sor, Nicolás Avellaneda.
1875. El 29 de mayoes elegidosenadornacionalpor SanJuan.

El 26 de octubreel Gobiernode BuenosAires le nombrainspec-
tor generalde escuelas.

1878. Reasumela direcciónde «El Nacional»,dondeescribemásde 120
artículos.

1879. El presidenteAvellanedale nombraministro del Interior el día 1
de octubre.

1881. El día 1 de febreroaccedeal cargo de SuperintendenteGeneral
de Escuelasde la Nación y funda comoórganooficial del Conse-
jo «El monitorde la educaciéncomún»que apareceel día 1 de
septiembre.

1882. El Gobiernoreúne el CongresoPedagógicoy elige a Sarmiento
como presidentehonorarioel lO de abril.

1884. Realizaun viaje a Chile en misión cultural.
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1887. A comienzosde mayo viaja aAsunción del Paraguaydondeper-
manecepor espaciode cincomeses.

1888. A principiosde mayoparteporsegundavezhaciaAsunciónacom-
pañadopor su hija Faustinay otros familiares.
En la madrugadadel 11 de septiembremuereen suresidenciade
Asunción y el 21 de septiembrellegan sus restosa Buenos Aires
dondetienen lugar unaceremoniaen la que el pueblosy las es-
cuelasformanun cortejo multitudinario.
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